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12 | Espíritu Santo en la 

Divina Voluntad 

(Septiembre / 2026) 

Vol. 1 

(9) 1º.- Como por ejemplo, en una hora me ponía con el pensamiento en el paraíso y me imaginaba a la 

Santísima Trinidad: Al Padre que mandaba al Hijo a la tierra, al Hijo que prontamente obedecía al Querer 

del Padre, y al Espíritu Santo que consentía en ello. Mi mente se confundía tanto al contemplar un 

misterio tan grande, un amor tan recíproco, tan igual, tan fuerte entre Ellos y hacia los hombres; y en la 

ingratitud de estos, especialmente la mía; que en esto me habría quedado no una hora sino todo el día, 

pero una voz interna me decía: 

+ + + 

3-68 

Mayo 9, 1900 

Luisa ve el misterio de la Santísima Trinidad en la forma de tres soles. 

(4) Después de aquellas pocas palabras que ha dicho Jesús, me he encontrado fuera de mí misma, y 

mirando la bóveda de los cielos, en ella descubría tres soles: Uno parecía que se posaba en el oriente, otro 

en el occidente, el tercero en medio día. Era tanto el esplendor de los rayos que emanaban, que se unían 

unos con otros, de modo que formaban uno solo. Me parecía ver el misterio de la Santísima Trinidad, y el 

hombre formado con las tres potencias a imagen de Ella. Comprendía también que quien estaba en 

aquella luz, su voluntad quedaba transformada en el Padre, la inteligencia en el Hijo y la memoria en el 

Espíritu Santo. ¡Cuántas cosas comprendía! pero no sé manifestarlo. 

+ + + 

17-43 

Mayo 17, 1925 

(5) “Hija mía, a lo que has dicho sobre el fundirte en mi Querer se le necesita dar otro nombre, cual es el 

de fundirte en el orden de la gracia, en todo lo que ha hecho y hará el Santificador a los santificantes, el 

Cual es el Espíritu Santo. Mucho más, pues si la Creación se atribuye al Padre, mientras estamos siempre 

unidas las Tres Divinas Personas en el obrar, la Redención al Hijo, el Fiat Voluntas Tua se atribuirá al 

Espíritu Santo; y es propiamente en el Fiat Voluntas Tua que el Divino Espíritu hará desahogo de su obra. 

+ + + 

6-67 

Septiembre 2, 1904 

(3) Y yo: “Señor, ¿por qué me siento consumir alma y cuerpo cuando me privas de Ti? ¿No es esto el 

soplo diabólico que ha penetrado en mi alma y que así me atormenta?” 

(4) Y Él: “Más bien te digo que es el soplo del Espíritu Santo, que soplando sobre ti continuamente te 

tiene siempre encendida, y te consume por amor suyo”. 

+ + + 

11-55 
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Junio 12, 1913 

(2) “Hija mía, ¿cómo es que te afliges por esto? En vez de afligirte deberías alegrarte, porque cuando tú 

meditabas y tantas bellas reflexiones surgían en tu mente, tú no hacías otra cosa que tomar de Mí parte de 

mis cualidades y de mis virtudes; ahora, habiéndote quedado sólo el poder unirte y ensimismarte a Mí, 

tomas de Mí todo, y no siendo buena para nada, Conmigo eres buena para todo, porque Conmigo quieres 

el bien de todos, y sólo con el desear, el querer el bien, produce en el alma una fortaleza que la hace 

crecer y la fija en la Vida Divina. Además, con unirse y ensimismarse Conmigo, se une con mi mente, y 

así tantas vidas de pensamientos santos produce en las mentes de las criaturas; conforme se une con mis 

ojos, así produce en las criaturas tantas vidas de miradas santas; así si se une con mi boca dará vida a las 

palabras; si se une a mi corazón, a mis deseos, a mis manos, a mis pasos, así a cada latido dará una vida, 

vida a los deseos, a las acciones, a los pasos, pero vidas santas, porque conteniendo en Mí la potencia 

creadora, junto Conmigo el alma crea y hace lo que hago Yo. Ahora, esta unión Conmigo, parte por parte, 

mente por mente, corazón por corazón, etc., produce en ti, en grado más alto, la Vida de mi Voluntad y de 

mi Amor, y en esta Voluntad viene formado el Padre, en el Amor el Espíritu Santo, y del obrar, de las 

palabras, de las obras, de los pensamientos y de todo lo demás que puede salir de esta Voluntad y de este 

Amor viene formado el Hijo, y he aquí la Trinidad en las almas, así que si debemos obrar, es indiferente 

obrar en la Trinidad en el Cielo o en la Trinidad de las almas en la tierra… 

+ + + 

14-20 

Abril 8, 1922 

(2) “Hija mía, mi dolor fue grande e incomprensible a la mente creada, especialmente cuando vi la 

inteligencia humana deformada, mi bella imagen que hice reproducir en ella, no más bella, sino fea, 

horrible. Yo doté al hombre de voluntad, inteligencia y memoria; en la primera refulgía mi Padre 

Celestial, el cual como acto primero comunicaba su potencia, su santidad, su altura, por lo cual elevaba a 

la voluntad humana invistiéndola de su misma santidad, potencia y nobleza, dejando todas las corrientes 

abiertas entre Él y la voluntad humana, a fin de que siempre más se enriqueciera de los tesoros de mi 

Divinidad. 

(3) Después, como acto segundo concurrí Yo, Hijo de Dios, dotando al hombre de inteligencia, 

comunicándole mi sabiduría, la ciencia de todas las cosas, a fin de que conociéndolas pudiese gustar y 

hacerse feliz en el bien. 

(4) Y después, como acto tercero concurrió el Espíritu Santo, dotándolo de memoria, a fin de que 

recordándose de tantos beneficios, pudiera estar en continuas corrientes de amor, en continuas relaciones, 

el amor debía coronarla, abrazarla e informar toda su vida.” 

+ + + 

15-1 

Diciembre 8, 1922 

(2) Estaba pensando en el gran portento de la Inmaculada Concepción de mi Reina y Celestial Mamá, 

(3) … El Padre hizo salir un mar inmenso de potencia; Yo, Hijo, saqué un mar infinito de sabiduría; y el 

Espíritu Santo un mar inmenso de eterno amor, que fundiéndose formaron un solo mar y en medio de este 

mar fue formada la Concepción de esta Virgen, elegida entre las elegidas, así que la Divinidad suministró 

la sustancia de esta Concepción, y no sólo era centro de vida de esta admirable y singular criatura, sino 

que este mar le estaba alrededor, no sólo para tenerla defendida de todo lo que pudiera ensombrecerla, 

sino para darle a cada instante nuevas bellezas, nuevas gracias, potencia, sabiduría, amor, privilegios, etc. 

+ + + 
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17-13 

Septiembre 17, 1924 

(3) Después, mi dulce Jesús iba tomando todos los libros escritos sobre su Divino Querer, los ponía 

juntos, se los estrechaba al corazón, y con una ternura indecible ha agregado: 

(4) “Bendigo de corazón estos escritos, bendigo cada palabra, bendigo los efectos y el valor que ellos 

contienen; estos escritos son una parte de Mí mismo”. 

(5) Después ha llamado a los ángeles, los cuales se han puesto rostro en tierra a rezar, y como estaban 

presentes dos sacerdotes que debían ver los escritos, Jesús ha dicho a los ángeles que tocaran sus frentes 

para imprimir en ellos el Espíritu Santo, y así infundirles la luz para poderlos hacer comprender las 

verdades y el bien que hay en estos escritos. Los ángeles lo han cumplido y Jesús, bendiciéndonos a todos 

ha desaparecido. 

+ + + 

17-41 

Mayo 4, 1925 

(2) “Hija mía, ¿has escrito todo sobre la misión de mi Voluntad?” 

(3) Y yo: “Sí, sí, he escrito todo”. 

(4) Y Él de nuevo: “Y si te dijera que no has escrito todo, es más, la cosa más esencial la has dejado, por 

eso vuelve a escribir y agrega: La misión de mi Voluntad reflejará a la Santísima Trinidad en la tierra; y 

como en el Cielo están el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, inseparables entre Ellos, pero distintos entre 

Ellos, los cuales forman toda la bienaventuranza del Cielo, así en la tierra habrá tres personas que por su 

misión serán distintas e inseparables entre ellas: la Virgen con su Maternidad, que refleja la Paternidad 

del Padre Celestial y encierra su potencia para cumplir su misión de Madre del Verbo Eterno y 

Corredentora del género humano; mi Humanidad para la misión de Redentor encerró la Divinidad, y el 

Verbo sin separarse jamás del Padre y del Espíritu Santo para manifestar mi Sabiduría celestial, 

agregando el vínculo de hacerme inseparable con mi Mamá; tú, para la misión de mi Voluntad, el Espíritu 

Santo hará desahogo de su amor manifestándote los secretos, los prodigios de mi Querer, los bienes que 

contiene para hacer felices a aquellos que querrán conocer cuánto bien contiene esta Voluntad Suprema, 

para amarla y hacerla reinar entre ellos, ofreciendo sus almas para hacerla habitar en sus propios 

corazones para poder formar su Vida en ellos, agregando el vínculo de la inseparabilidad entre tú, la 

Madre y el Verbo Eterno.” 

+ + + 

18-11 

Noviembre 5, 1925 

(2) “Hija mía, con tu vuelo en mi Voluntad ponte en todos los Sacramentos instituidos por Mí, desciende 

en el fondo de ellos para darme tu pequeña correspondencia de amor. ¡Oh! Cuántas lágrimas mías 

secretas encontrarás en ellos, cuántos suspiros amargos, cuántos gemidos ahogados del Espíritu Santo, su 

gemido es continuo por las tantas desilusiones de nuestro amor. Los Sacramentos fueron instituidos para 

continuar mi Vida sobre la tierra en medio de mis hijos, pero, ¡ay de Mí, cuántos dolores! Por eso siento 

la necesidad de tu pequeño amor, será pequeño, pero mi Voluntad me lo hará grande; mi amor no tolera 

para quien debe vivir en mi Voluntad, que no se asocie a mis dolores y que no me dé su pequeña 

correspondencia de amor por todo lo que he hecho y sufro, por eso hija mía ve como gime mi amor … 

(4) Pasa al Sacramento de la confirmación, ¡ay, cuántos suspiros amargos! Mientras que con la 

confirmación le devuelvo el ánimo, le restituyo las fuerzas perdidas volviéndolo invencible ante todos los 
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enemigos, ante sus pasiones, viene admitido en las filas de las milicias de su Creador a fin de que milite 

para adquirir la patria celestial, el Espíritu Santo le vuelve a dar su beso amoroso, le prodiga mil caricias y 

se ofrece como compañero de su vida, pero muchas veces se siente restituir el beso del traidor, despreciar 

sus caricias y huir de su compañía. Cuántos gemidos, cuántos suspiros para que vuelva, cuántas voces 

secretas al corazón a quien huye de Él, hasta cansarse por su hablar; pero qué, en vano. Por eso, ¿no 

quieres tú poner tu correspondencia de amor, el beso amoroso, tu compañía al Espíritu Santo que gime 

por tanto desconocimiento que le hacen?” 

+ + + 

22-3 

Junio 12, 1927 

(2) “Hija mía, quien quiere conocer todas las relaciones que hay entre Creador y criatura y mantener en 

vigor sus vínculos, debe hacer reinar en él, con absoluto dominio a mi Divina Voluntad, porque estando 

en toda la Creación la Vida de Ella, formará una sola vida para todas las cosas creadas, y siendo una la 

vida, entenderá el lenguaje de ellas y las relaciones que hay con su Creador. Cada cosa creada habla de su 

Creador, posee caracteres legibles de mi Fiat Divino. Pero ¿sabes tú quién es capaz de oír su voz, de 

entender su hablar celeste y leer los caracteres divinos que cada cosa creada tiene impresos? Quien posee 

mi Voluntad tiene el oído para escuchar su voz, inteligencia para comprenderla, ojos para leer los 

caracteres divinos que con tanto amor imprimió su Creador en cada cosa creada. En cambio quien no hace 

reinar mi Voluntad, se encuentra en las condiciones de quien es sordo y no escucha, de quien es cretino y 

no comprende, de quien no ha estudiado las diferentes lenguas y por cuanto se diga no entiende nada. Así 

también para mantener las relaciones y conocerlas entre Redentor y redimidos, deben estudiar mi Vida, 

cada palabra mía, obra, paso, latido y penas, todos eran vínculos con los cuales vine a vincular a todos los 

redimidos. ¿Pero quién queda vinculado? Quien estudia mi Vida y trata de imitarme; conforme me imita 

así queda vinculado con mis palabras, obras, pasos, etc., y recibe la vida de ellas, y tendrá el oído para 

escuchar todas mis enseñanzas, mente para comprenderlas y ojos para leer todos los caracteres impresos 

en Mí al venir a redimir al género humano. Y si la criatura no hace esto, los caracteres de la Redención 

serán ilegibles para ella, será un lenguaje extraño para ella, y las relaciones y vínculos de la Redención no 

tendrán vigor. La criatura será siempre el ciego de nacimiento para todos nuestros bienes de los cuales la 

queríamos enriquecer. Y para quien quiere conocer y recibir todas las relaciones y vínculos de la santidad, 

debe amar al Santificador, el Espíritu Santo pone en camino sus llamas hacia quien ama en verdad y lo 

vincula con relaciones de su santidad; sin amor no hay santidad, porque los vínculos de la verdadera 

santidad quedan rotos”. 

+ + + 

31-11 

Octubre 16, 1932 

(2) .. ¡Ay! el no hacer mi Voluntad parece que sea cosa de nada, sin embargo es el más grande de los 

delitos, que clama venganza delante de la Majestad Divina para las pobres criaturas, especialmente 

cuando se conoce que mi Voluntad quiere que se haga una acción, que quiere un sacrificio, y no 

haciéndolo es como si se quisiera rebatir la verdad, y esto es pecado contra el Espíritu Santo y clama 

venganza delante de Dios. Conocer mi Voluntad y no hacerla, es cerrar el Cielo, romper las relaciones 

divinas, y no reconocer el dominio divino que cada criatura está obligada a conocer y someterse a lo que 

mi Querer quiere, aun cuando le costase la vida. 

+ + + 

35-12 

Octubre 19, 1937 
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(4) “Hija mía, no te maravilles, todo es posible a mi Voluntad. El verdadero amor, cuando es perfecto, 

comienza de sí mismo, el verdadero modelo es la Trinidad Sacrosanta: Mi Padre Celestial se amó a Sí 

mismo, y en su amor generó a su Hijo, cuando se amó a Sí mismo en el Hijo. Yo, su Hijo, me amé a Mí 

mismo en el Padre, y de este amor procedió el Espíritu Santo. En este amarse a Sí mismo, el Padre 

Celestial generó un solo amor, una sola potencia y santidad, y así de todo lo demás, vinculó la unión 

inseparable de las Tres Divinas Personas.” 

+ + + 

35-21 

Diciembre 14, 1937 

(2) “Hija mía bendita, así como la naturaleza tiene su día para la vida humana, en el cual se desenvuelven 

todas las acciones de la vida, así mi Divina Voluntad forma su día en el fondo de la criatura que vive en 

Ella. En cuanto la criatura comienza a formar sus actos en Ella, llamándola como vida suya, así da 

principio a su día, formando una aurora esplendidísima en el fondo del alma; esta aurora reúne y renueva 

en la criatura la potencia del Padre, la sabiduría del Hijo, la virtud y amor del Espíritu Santo, así que su 

día lo comienza junto con la Santísima Trinidad Sacrosanta.” 

+ + + 

NO PERDAMOS TIEMPO  |  (Todos los martes | 19:00h. Ciudad de México) 


